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ECOS M MADRID. 
Julio 20 1888. 

No liay medio Inimaiío de apartar la vista 
del hoinble suceso de la calle de Fuencairal. 
£stes<^edad en cuyo seno vivimos; gastada, 
iiidil¿'ent«,Jfiejaado poi-desidia hacer el mal, 
conviniéndose por egoísmo en cómplice de no 
pocas iniquidades, se ha despertado, ha sa-
cmlido la pereza y aparece activa, sedienta de 
justicia, impresionada, impaciente. 

Supongo que en todas parles donde se leen 
periódicos sucederá lo que en Madiid; la 
ansiedad es inmensa. 

Yo entré el otro día en una tienda. Había 
cuatro personas; el principal, dos dependien
tes y un criado. Los cuatro estaban engolfa
dos en la lectura de otros tantos periódicos. 
Ni siquiera se apercibieron de mi llegada. 

«Pasaron dos ó lies míiuitos y uno de los 
lectores exclamó: 

-;-ínesseñor, cada vez se sabe menos. 
—El Imparcial no está lan Aiei te como 

ayeit, .̂.,̂  _̂ ,,, , 
' ^ t á ) que'ñ'ay que leer es el Ramnen, dijo 

elpiincipal. 
—Y;el País! 

—fco que es éstos no se muerden la len-
' • * ^ ' • • " ' -

—Y hacen bien. 
—Si yo fuera juez, exclamó el criado, á 

esi«s horas no me andaí ía por las ramas. 
—Túquesahes! 
•—Yo sé ía verdad. 
—Qué Has de ^aber mentecato. 
—todo loque Vd, quiera. . . . peio ¿A «luo 

si va ustedpréguntauao auno jjor uno á lodos 
lo que se han enlei'ado del crimen, esián 

1000.'! acoriíes.... 
—tíaílalcáfla!... añadió e!piíncipal y re-

paíanáo en hií, iítió á los deiiendientes potTpic 
lio se habían apresurado á servirme. 

—Usted dispense, añadió, eslá tmo solivian

tado con tal crimen. 
Compré lo que deseaba; pero más que del 

objelo me liablaron principal y dependientes 
riel suceso queá lodos preocupa. 

, Poco después pa.̂ aba por una calle. Varios 
albiíñiles esperaban jíinlo á la empalizada de 
una'óbra á que sus truijeres les llevaran la 
cotúlda. Algunas habían llegado y .se disponían 
A selrvir á sus hombres.. De pronto oigo excla 

. raai'A uno de los albañiles encarándose con 
su rñtfjer: 

—¿Oónde lias estao arraslráa? 
--Calla iiombré,; contestó la interpelada; 

la SeM Menegilda ha n^rcao Eí £t6er«¿ que 
«.••iá que arde. Llamó al chico de la Sena Ro-

' s a q u é lee dé recorrió,y ños Jia puerto el 
cuéí'|5b dé'ciíitiétóshasta uejárnoslo de sobra. 
A mí... ¡claro! escucha que le escúchaseme 
fué el sanio al cielo! 

—Te vas á chupar luego lu gian paliza. 
-^Por supueslilo... En cuanto le enteres 

de'tóos los pormenores. Mira .. mira aquí 
traigo Et Liberal que me le han «mpi'eslao. 

^ Al CU" ésto, fos que comían dejaron de co 
mer, el marido impaciente se apaciguó y uno 
de ios rnás jóvenes cogiendo el'périódico: 

-^Yojeéré, exclamó. 
—Sí... si, que lea eie que lee sin tropezo

nes. 
Yo los. dejé después de liíiberme ¿¿íéhfdo á 

contemplar"él cuadro. 
Sobre ptKO mSs d ftíenos íó rnt?niói' aconte

ce éñ todas'|arfe¿:;j»ójBfif1íii|la.'ín^s,^^^ del 
crinien, de |os j^Wfieñorgs^ con (̂1 •^ra¿ioou-
do4i de ías &ec-^yaápbes,-dB'*1c^'ci>'reM 

í)e otros horrores hadado noliciu la prensa: 
ja mirj«r despedazada en yalencja, \{\ infanti

cida de Dolores en la provincia de Alicante, 
la herida en D. Benito y su amante el sui
cida. 

Se ha contado que un niño que habitaba en 
una casa de la calle de Embajadores en Ma
diid, huyendo de su padre que queiía casti
garle se arrojó por una ventana eslrelláiidose 
al caer. Se ha hablado de im marido que ha 
muerto ásu mujer dándole una bestial pata
da en el vientre. Cada uno de estos lamenta
bles sucesos que acusan un estado de barba-
líe, en otra época habrían preocupado. Aho
ra han pasado casi desapercibidos. Hoy no 
domina más que un deseo; saber quién asesi
nó á D.» Luciana, saber qué ha sido dei dinero 
que poseía. 

Esla curiosidad apasionada tiene un fondo 
moial digno de consideración. Quiere con
vencerse de que no ha sido el hijo quien lan 
ciuelmenle ha asesinadoá la madie. Si llegara 
á persuadirse de esto, respiraiía. Pero si ha 
sido } se prueba, quiere que la justicia hacien
do un ejemplar castigo demuestre que es am
paradora de la sociedad. 

Este es uno de esos proceses que ha de ser
vir para demostrar si hemos progresado, ó si 
la luz eléctrica alundjra lo que solo en tiempo 
de los candiles podía pasar. 

JULIO NOMBELA. 

Üaiieiíaieíí. 
LAS HELIGIONES EN CHINA. 

ijcneriiuiíoiiiv "" v,....w -•• —- i " 
bodhiípo esta reÜgiótt nacional en Ühma, y 
queha ejei-cldó y ejercéen las instituciones y 
en el espíritu de la nación la influencia que 
otras religiones tienen sobre los pueblos que 
las practican. Es este un error que Mr. J. Eu 
genio Simón rectifica en su obra: La cile cM-
nois, dando interesantes detalles sobre la si
tuación de los derñ'ás cultos en el Imperio del 

'Medio. 
El budhi^mo es profesado por la nunensa 

mayoría del pueblo chino, desde el emperador 
al aldeano, pero individualmenle, y no Uene 
acción ninguna .sobre las insüluciones nació-

nales. , , 
Es una religión de disgregación y absten

ción, que con su creencia en la salvación in
dividual ó en la absorción sucesiva de lab a -
mas en el Nirvana, nunca hubiese podido 
inspirar hí la idea déla solidaridad absoluta, 
lal cual se manifiesta ya en la familia china, y 
que se vera desprenderse más y más, " ' e' 
régimen de la propiedad colectiva, fundamen-
lo de la constitución nacional, ni campo pa
trimonial, base de la organización de la faini' 
lia. En cuantoá su poder sobre los individuos 

4ya es otra cosa, y cuado llegue ei moitieiííoüe 
:Íiaí)lar W las dcíflcieneias y excepciones dé la 
civilización china, después de haber estudia-
do su funcionamieiilo normal, contaré las 
supersticiones á las cuales dio nacimienlo el 
budíiismo. Sin embargo, no me cansaré de 
'decii' que, aun sobre los individuos, es m e 
nos grande de lo que se supone su inílucn-
cia, 

—¿Creéis en la eficacia de vuestras prácticas 
írebgiosas?—preguntaba yo á menudo á los chi
nos con quienes me hallaba en relaciones algo 
sostenidas. 
. —No-sabemos qué deciros—me decían.— 
iJnas veces creemos, otras no Otras,nos 
i-eimos' de los que van en pei-cgi-inación, J 
otras lomamos parl& ea ellas.' Eso es se-

Un di*^ áî ffitócíde ifti llegada á China, llego 
& la hora de almorzar á una aldea extraviada 
donde no había mesón, y siguiendo la costura-
bie en tales casos, me llevan á la pngoda^ 

qye es, según los casos, un teatro, un club, 
im mercado ó un bazar. Solamente que no 
hay más muebles que el ara del altar y los 
sillones (le las diversas foimas del fíndlia. 
Tenderme sobre el enlosado me parecia duro, 
y no dtíjé de mirar con envidia aquellos 
a jeiilos; ¡tero ¿como liacei para sonlarnie en 
'mM^ Lo eché á broma. 

—Me dan ganas de invitar á sus excelencias 
á que almuercen conmigo—dije á la gente que 
me rodeaba. 

—Pero si no son liombics, ¿cómo lian 
de comer?—me dijo uno que tenia cara de 
lonto. 

—¿Pues si no comen, ¿qué hacen á la me
sa?—pregunté. 

Oi una carcajada. lín un abrir v cerrar los 
ojos y entre todos desembaiazaron el altar, y 
bíijaron las estatuas sin gran respeto desde en
tonces, y siempre que me veían en un caso se-
mejanie rogaba á cualquiei'a de los présenles 
que me prestase el servicio, lo cual hacía siem-
pie el invitado. 

Se ve par ésto que las creencias búdliicas 
son bastante acomodaticias, y que ellos mis
mos saben dejarlas á un lado. La manera como 
fueron introducidas en China es bastante ori

ginal 
De París au Pérou, du Japón jusq' 

Rome le'plus sol animal, a mon avis, c' 
esl 1' hommc. 

De un extremo á olro del mundo, Boileau 
tiene razón: de tiempo en liempo, bajo lodas 
las latitudes, en el eslado natural como en el 
mj¡mÚ9i^íc>.¿^l'SP'-gÍíLlí>._c"'<>''éí'alo, ó bia-
crespo, el hombre, blanco, negro, amarillo, 
rojo ó violeta, siente las mismas necesidi'des 
supersticiosas. El gran arle de los políticos y 
filósofos no cousisle quizá más que en hacer 
la« inoleiisivas. Esto es prccisamenle lo que 
en el primer siglo de nuestra era se han dicho 
los filósofos y políticos de la China. Más de 
cuatrocientos años habían pasado desde la 
muerte de Coníucio, y las falsas prácticas de 
que había limpiado el culto nacional habia 
vuelio á invadirle, lira éste un peligro; se le 
quiso conjurar, derivando de él y canalizando 
todas sus creencias. Entonces se ein|irendió 
una gran información 

Salieron misiones deXhina y reconocieron 
el mundo conocido de los chinos, estudiando 
las regiones de los demás pueblos. Y lo que 
tra^ron fué el budliismo, con sus diversas 
sedas, especialmente la de Fó. En cierto mo
do, el budliismo se adaptaba bien á la antigua 
civili/Hición China. Proscribe las castas, ense-, 
ña la igualdad; su moral es muy pura. Pero 
exige un sacerdocio. Los éhinos no hablan 
tenido nunca sacerdotes, ni tenían idea algu
na de ellos. Ninguno quería consentir en 
hacerse sacerdote, tanto que e\ Gobierno se 
vio obligado á sacar de los presidios cierto 
níimeio de individuos á quienes encargó de 
los cuidados es¡)iiiluales y lemporalcs de los 
nuevos templos. De hecho, los bouzos ó sacer-
doles budhistas no han dejado nunca tic lla
marse á sí mismos -los condenados á muerte, 
ni de llevar el gorro y la túnica ainarillws del 
presidio. Los que celebran en lenguachina co
mún, muy semejantes á ios oficios católicos 
en cuanlo á ritos exteriores y trajes no atraen 
á naihi^ En reaUdad, el budliismo ha qneila-

'do siendo lo que quisieron que fuese sus in-
Iroductoies, y sus templos no son intis que 

'un lugar á que cada cual va, sin esperar al 
- .vecino, á desembarazar su espíritu de las im

purezas con que ha,podido mancharse. 

Después de los budhislas, los lalonislas son,, 
•lo.s más numerosos. Dicese que hay hastía ci,e(»áj 
Ijnillones de ellos. Pero el'tatonismo no es'̂  
una religión: no lieue templos ni sacerdotes; 
no es más ^ue wna inlerprelación de ios anti

guos Libros sagrados, ó más bien consagra
dos, cuyas verdaderas doctrinas se habían 
perdido ó estaban mezcladas á lodo género de 
crro:'cs. Expuesta hacía el año 550 antes de 
nuestra era por Lao Tsée, en su Ta» le-Kin ó 
Libro de la razón eterna, en seguida conquis
tó bastantes adeptos, y aun tai vez se hubiera 
generalizado á no haber sido por la que 
Confucio expuso á su vez cincUenlH años más 
tarde.~ En medio de cosas muy bellas y muy 
puras que le han hecho clásico, añadjéndole á 
los seis antiguos Kings, el Tas-le-King contie
ne especulaciones de un misticismo tan oscu
ro sobre las virtitdes y propiedades de los nú
meros, sobre la inmortalidad y algunos otros 
asuntos, que bien pronto dio nacimienlo á 
creencias tan fantásticas como aquellas que 
su autor había querido combatir. 

El judaismo y las dos grandes religiones 
que han salido de él, el cristianismo y el 
mahometismo, tienen su,.representación en 
China; pero no alcanzan ningún éxito real. El 
cristianismo fué introducido la primera vex 
en el país por los neslorianos, en el siglo VJ, 
y hoy no cuenta más de 400 000 á 500.000 
adeptos católicos; los misioneros dícefrfiOOOOO 
pero esla cifra; parece exagerada, y ellos rajs«, 
mos, según la orden, á que perteflecea los mi
sioneros inlerrogados sobre este asunto, incu
rren en conli-ndicciones naturales. Así, los 
jesuítas dicen que tienen 100.ÍIOO cristianos 
en dos de las provincias cuya evangelización 
corre .ásu cargo; pero los lazaristas y los 
sacerdoles de las misiones extrañas á la orden 
lo niegan. ENIOS, en cambio, atirmaii IfiQg^. 

precisión de esta cifra. Sigue luego el Kouei-
Tche,?u, que diíiante algunos meses luvo 25 
ó 30.000 cristianos, y hoy apenas tiene 6 ú 
8.000. Las (tras coloive provincias escasa
mente cuentan cada una 4, 5, 6 ú 8.000. En 
cuanto ala calidad de estos cristianos, es 
todavía más discutible que su cantidad. «Todo 
el mundo sabe bien—me decía Si. Detaphice, 
obispo do Ning Po—cómo fabrican los jesui-
lasstis cristianos. Los arreglan en quince 
(lias. Los confiesan una \ez, pero id á ver 
luego si los cojen; Nosolios lardamos en ha
cer e.so dos años.» Puede decirse que lo mis
mo es para el caso (lósanos que quince días. 
El mismo que se ajaba de ia extensión de las 
prueb.is que hace sufrir á sus catecúmenos 
me contaba un día, lodo esc itídaiizado, lo que 
acababa de ofiufrir en su grey. El más anli-
gno, el más rico, y hasta cnlonces el mejor 
(le los cyislianos, acababa de tomar stígunda 
mujer, viviendo como vivía la primera. Deses. 
parado porque no tenía hijos de su primor 
matrimonio, y queriendo á toda costa tener 
lino, este hombre h:il)fa alropellado por todo, 
sin que las llamas del infierno, las comodida
des de la tierra, le hicieran desistir de si\ 
propósito, ¿Condenado? ¿Qué m¡fe condenación 
que morir sin sucesión y no verse reproducido 

en sus nietos sobre la tierra? 
—¡Así no renazcas! es para el chino la 

maldición más lemibla^ 
Nuestro hooííjrtv pirt^t no liaMa vncdado. 

Ii:uli«.^'íf|%*>'"*,^?' ***''̂ P<* * '"S promesas 
vagítsde'ofco rífî utíd- qué nadie conoce y la 
salvtieió»i la resurrección, según una antigua 
creencia, había elegido ésta, prefiriéndola álu 
vida que conocía sencilla y sir» epíteto. En fin, 
y por confesión propia de los misioneros, si 
se al)andonase á si misma una grey durante 
dos años, sin visitarla, no se encontraría á la 
vuella un solo paisano. íampoco se ptíetié de
jar sin vigilancia á los sacerdotes chinos, re-
cluiadas muy difícilmente. Guarido los católicos' 

1, volvieron en el íiglo XÍV no hallaron huella 
. alguna de los nestorianos; y dó aquéllos no 

quedaban muchos cuando reaparecieron en 
'1842j después de ireinu años de expulsión^ 


